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24. “El don de Cristo y de su Espíritu que recibimos en la comunión 
eucarística colma con sobrada plenitud los anhelos de unidad fraterna que 
alberga el corazón humano y, al mismo tiempo, eleva la experiencia de 
fraternidad, propia de la participación común en la misma mesa 
eucarística, a niveles que están muy por encima de la simple experiencia 

convival humana. Mediante la comunión del cuerpo de Cristo, la Iglesia alcanza cada vez más 
profundamente su ser «en Cristo como sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con 
Dios y de la unidad de todo el género humano».(44) A los gérmenes de disgregación entre los 
hombres, que la experiencia cotidiana muestra tan arraigada en la humanidad a causa del 
pecado, se contrapone la fuerza generadora de unidad del cuerpo de Cristo. La Eucaristía, 
construyendo la Iglesia, crea precisamente por ello comunidad entre los hombres. 
 
25. El culto que se da a la Eucaristía fuera de la Misa es de un valor inestimable en la vida de 
la Iglesia. Dicho culto está estrechamente unido a la celebración del Sacrificio eucarístico. La 
presencia de Cristo bajo las sagradas especies que se conservan después de la Misa –presencia 
que dura mientras subsistan las especies del pan y del vino(45)–, deriva de la celebración del 
Sacrificio y tiende a la comunión sacramental y espiritual(46). Corresponde a los Pastores animar, 
incluso con el testimonio personal, el culto eucarístico, particularmente la exposición del 
Santísimo Sacramento y la adoración de Cristo presente bajo las especies eucarísticas (47). Es 
hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto (cf. Jn 13, 25), 
palpar el amor infinito de su corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo sobre 
todo por el «arte de la oración»(48), ¿cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos 
en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el 
Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis queridos hermanos y hermanas, he hecho esta 
experiencia y en ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo!  
Numerosos Santos nos han dado ejemplo de esta práctica, alabada y recomendada 
repetidamente por el Magisterio(49). De manera particular se distinguió por ella San Alfonso María 
de Ligorio, que escribió: «Entre todas las devociones, ésta de adorar a Jesús sacramentado es la 
primera, después de los sacramentos, la más apreciada por Dios y la más útil para nosotros»(50). 
La Eucaristía es un tesoro inestimable; no sólo su celebración, sino también estar ante ella fuera 
de la Misa, nos da la posibilidad de llegar al manantial mismo de la gracia. Una comunidad 
cristiana que quiera ser más capaz de contemplar el rostro de Cristo, en el espíritu que he 
sugerido en las Cartas apostólicas: Novo milenio ineunte y Rosarium Virginis Mariae, ha de 
desarrollar también este aspecto del culto eucarístico, en el que se prolongan y multiplican los 
frutos de la comunión del Cuerpo y Sangre del Señor.  
 
 
(44) Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1. 
(45) Cf. Conc. Ecum. Tridentino, Ses. XIII, Decretum de ss. Eucharistia, can. 4: DS 1654.  
(46) Cf. Rituale Romanum: De sacra communione et de cultu mysterii eucharistici extra Missam, 36 (n. 80).  
(47) Cf. ibíd., 38-39 (nn. 86-90).  
(48) Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 32: AAS 93 (2001), 288. 
(49) «Durante el día, los fieles no omitan el hacer la visita al Santísimo Sacramento, que debe estar reservado en un 
sitio dignísimo con el máximo honor en las iglesias, conforme a las leyes litúrgicas, puesto que la visita es prueba de 
gratitud, signo de amor y deber de adoración a Cristo Nuestro Señor, allí presente»: Pablo VI, Carta enc. Mysterium 
fidei (3 septiembre 1965): AAS 57 (1965), 771. 
(50) Visite al SS. Sacramento ed a Maria Santissima, Introduzione: Opere ascetiche, IV, Avelino 2000, 295. 
 
  



Señor Jesús: 
Nos presentamos ante ti sabiendo que nos 
llamas y que nos amas tal como somos. 
"Tú tienes palabras de vida eterna y nosotros 
hemos creído y conocido que tú eres el Hijo de 
Dios" (Jn. 6,69). 
 
Tu presencia en la Eucaristía ha comenzado 
con el sacrificio de la última cena y continúa 
como comunión y donación de todo lo que 
eres. Aumenta nuestra FE. 
 
Por medio de ti y en el Espíritu Santo que nos 
comunicas, queremos llegar al Padre para 
decirle nuestro SÍ unido al tuyo. 
 
Contigo ya podemos decir: Padre nuestro. 
Siguiéndote a ti, "camino, verdad y vida", 
queremos penetrar en el aparente "silencio" y 
"ausencia" de Dios, rasgando la nube del 
Tabor para escuchar la voz del Padre que nos 
dice: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
mi complacencia: Escuchadlo" (Mt. 17,5). 
 
Con esta FE, hecha de escucha 
contemplativa, sabremos iluminar nuestras 
situaciones personales, así como los diversos 
sectores de la vida familiar y social. 
 
Tú eres nuestra ESPERANZA, nuestra paz, 
nuestro mediador, hermano y amigo. 
Nuestro corazón se llena de gozo y de 
esperanza al saber que vives "siempre 
intercediendo por nosotros" (Heb. 7,25). 
 
Nuestra esperanza se traduce en confianza, 
gozo de Pascua y camino apresurado contigo 
hacia el Padre. 
 
Queremos sentir como tú y valorar las cosas 
como las valoras tú. Porque tú eres el centro, 
el principio y el fin de todo. 
 
Apoyados en esta ESPERANZA, queremos 
infundir en el mundo esta escala de valores 
evangélicos por la que Dios y sus dones 

salvíficos ocupan el primer lugar en el corazón 
y en las actitudes de la vida concreta. 
 
Queremos AMAR COMO TÚ, que das la vida 
y te comunicas con todo lo que eres. 
Quisiéramos decir como San Pablo: "Mi vida 
es Cristo" (Flp. 1,21). 
 
Nuestra vida no tiene sentido sin ti. 
Queremos aprender a "estar con quien 
sabemos nos ama", porque "con tan buen 
amigo presente todo se puede sufrir". En ti 
aprenderemos a unirnos a la voluntad del 
Padre, porque en la oración "el amor es el que 
habla" (Sta. Teresa). 
 
Entrando en tu intimidad, queremos adoptar 
determinaciones y actitudes básicas, 
decisiones duraderas, opciones 
fundamentales según nuestra propia vocación 
cristiana. 
 
CREYENDO, ESPERANDO Y AMANDO, TE 
ADORAMOS con una actitud sencilla de 
presencia, silencio y espera, que quiere ser 
también reparación, como respuesta a tus 
palabras: "Quedaos aquí y velad conmigo" 
(Mt. 26,38). 
 
Tú superas la pobreza de nuestros 
pensamientos, sentimientos y palabras; por 
eso queremos aprender a adorar admirando el 
misterio, amándolo tal como es, y callando con 
un silencio de amigo y con una presencia de 
donación. 
 
El Espíritu Santo que has infundido en 
nuestros corazones nos ayuda a decir esos 
"gemidos inenarrables" (Rom. 8,26) que se 
traducen en actitud agradecida y sencilla, y en 
el gesto filial de quien ya se contenta con sola 
tu presencia, tu amor y tu palabra. 
 
En nuestras noches físicas y morales, si tú 
estás presente, y nos amas, y nos hablas, ya 



nos basta, aunque muchas veces no 
sentiremos la consolación. 
 
Aprendiendo este más allá de la 
ADORACIÓN, estaremos en tu intimidad o 
"misterio". Entonces nuestra oración se 
convertirá en respeto hacia el "misterio" de 
cada hermano y de cada acontecimiento para 
insertarnos en nuestro ambiente familiar y 
social y construir la historia con este silencio 
activo y fecundo que nace de la 
contemplación. 
 
Gracias a ti, nuestra capacidad de silencio y 
de adoración se convertirá en capacidad de 
AMAR y de SERVIR. 

 
Nos has dado a tu Madre como nuestra para 
que nos enseñe a meditar y adorar en el 
corazón. Ella, recibiendo la Palabra y 
poniéndola en práctica, se hizo la más 
perfecta Madre. 
 
Ayúdanos a ser tu Iglesia misionera, que sabe 
meditar adorando y amando tu Palabra, para 
transformarla en vida y comunicarla a todos 
los hermanos. 
 
Amén. 
 

PP san Juan Pablo II

	


